Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 11 y 11 minutos) 


La Comisión Especial de Deporte tiene mucho gusto en recibir a los integrantes de la 
Fundación A Ganar, la cual lleva adelante un proyecto muy interesante sobre el que varios señores 
Senadores hemos tomado conocimiento. Entendimos que sería muy conveniente saber de qué forma 
esta Comisión puede interrelacionarse más profundamente con la Fundación, de modo que pueda 
concretar los objetivos que plantea. 


SEÑOR RICO.- Agradecemos a la Comisión por habernos recibido para tratar estos temas, que son tan 
importantes en lo que hace a la profundización del concepto de responsabilidad social en el deporte, el 
cual, si bien se viene trabajando desde hace mucho tiempo, requiere un compromiso conjunto de todos 
los estamentos vinculados al deporte, tales como periodistas, dirigentes, deportistas y, naturalmente, 
autoridades de Gobierno, siendo el Parlamento parte constitutiva de éste. 


La Fundación A Ganar es la institución ejecutora local del Programa A Ganar, que es el 
primer programa internacional de capacitación laboral de deportistas, que surge hace cuatro o cinco 
años de una conversación entre el astro de fútbol brasileño Pelé y el ex-Presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo, Enrique Iglesias, en ocasión en que aquél visitó la sede del Banco en 
Washington. En esa oportunidad, Pelé planteó su preocupación por los miles de jóvenes que en toda 
América Latina -como es natural, a él le inquietaba más la situación que se daba en el Brasil- apuestan 
al fútbol como una ruta de salida de su situación de exclusión social, muchísimas veces -diría que la 
mayoría- en sustitución de la educación formal o informal. 


A partir de allí, quedó sembrada la idea de trabajar sobre esta temática a través del Banco 
Interamericano de Desarrollo y, fundamentalmente, de llevar adelante un modelo de intervención social 
que utilice a los deportes en equipo -y en particular al fútbol- como un instrumento de desarrollo. 


Fue así que en estos últimos años el Banco impulsó las líneas generales de A Ganar que, 
básicamente, es un programa de capacitación laboral con tres etapas. La primera de ellas se denomina 
“Curso Habilidades Deportivas a Habilidades de Empleo”. El programa toma la hipótesis de que los 
jóvenes deportistas, por su condición de tales, manejan y dominan adecuadamente determinados 
conceptos y competencias que son básicos en el mundo del deporte y que también son extrapolables 
al ámbito laboral, tales como la disciplina, el respeto, el trabajo en equipo, el foco en los resultados, la 
comunicación efectiva y el autodesarrollo personal. Estos seis pilares que en mayor o menor medida 
dominan los deportistas en general y los futbolistas en particular, son trasladados al mundo del trabajo. 
Para decirlo de una manera simple, en un curso de cincuenta horas convertimos cultura deportiva en 
cultura ocupacional o de trabajo. A estos elementos sumamos otras herramientas tradicionales en 
materia de formación ocupacional, como la elaboración del currículum vitae, el modo de enfrentar una 
entrevista de trabajo y lo que hace a los deberes y derechos básicos de los trabajadores. 


Una vez culminada esta etapa, el joven pasa a una segunda fase de capacitación técnica 
específica, en la cual el Programa les brinda herramientas técnicas que son demandadas por el 
mercado de trabajo. En ese sentido, a comienzos de este año en el Uruguay hicimos la primera 
licitación pública para adjudicar los contratos de capacitación, siguiendo las normativas establecidas 
por el BID, y de ese proceso competitivo surgieron dos contratos: por un lado, la Fundación Gonzalo 
Rodríguez fue adjudicataria de un contrato para la capacitación de 75 futbolistas, y por otro lado, hubo 
una alianza entre la Universidad Católica del Uruguay y el Instituto de Educación Popular “El Abrojo”, 
los cuales fueron adjudicatarios de otro contrato por 75 más, que luego terminó cubriendo a una mayor 
cantidad de personas. En definitiva, por una cuestión de ajuste de costos en esas entidades, hoy 
estamos capacitando a más de 100 futbolistas. 


La capacitación técnica que brindamos en este año tuvo diferentes perfiles. En el caso de la 
que ejecutamos a través de la Fundación Gonzalo Rodríguez, está directamente vinculada al mundo 
del deporte y del fútbol. Específicamente, los cursos son de asistente de entrenador, árbitro de fútbol y 


periodismo deportivo. En el caso de la formación técnica que desarrollamos a través de la Universidad 
Católica del Uruguay y “El Abrojo”, si bien tiene un sesgo vinculado a lo deportivo, se trata de 
formaciones más tradicionales, como es el caso de los cursos de Operador PC avanzado -aplicado al 
entrenamiento deportivo, lo que está relacionado con la parte estadística de las distintas disciplinas, 
que habilitaría para actuar como asistente de campo en el área informática; en este caso, estaríamos 
hablando de instituciones de determinado porte que podrían solventar esos costos- y de animador para 
instalaciones turísticas, donde el componente recreación es muy importante, pero en el que también el 
tema deportivo está presente. Esta es una ocupación en expansión, en el marco del crecimiento que 
está experimentando el sector turístico, que está demandando para las infraestructuras hoteleras más 
grandes este tipo de posiciones, es decir, recreadores y animadores para trabajar con los turistas. 
También hay un curso multitécnico, en el que damos especificamente formación en carpintería, 
tornería, herrería, soldadura y pintura. En este caso, estamos utilizando como base física los talleres 
del Ministerio de Turismo y Deporte, con el que estamos trabajando en forma muy coordinada. Por 
último, cabe citar el curso de mozo de sala y bar, con lo que estaríamos conformando la oferta de 
capacitación técnica 2006 que estamos desarrollando. 


El cien por ciento del grupo meta de este año en el Uruguay son jugadores de fútbol; la gran 
mayoría de ellos pertenecen a clubes federados de la “A” y de la “B” en la Asociación Uruguaya de 
Fútbol, pero también tenemos más de 30 jóvenes en el departamento de Canelones, de donde es 
oriundo el señor Senador Lara. Concretamente, en la ciudad de Migues, en el Noreste del 
departamento de Canelones, estamos desarrollando este Programa a través de un convenio especial 
con una organización no gubernamental de esa zona. 


Con todo ello se conforma lo que ha sido el trabajo del año 2006 en nuestro país. Los países 
que participan a nivel internacional son Uruguay, Brasil y Ecuador. En Brasil vamos a estar 
capacitando a 1.750 jóvenes, en Ecuador a 850 y en nuestro país, aproximadamente, a 600, en el 
plazo de ejecución del contrato con el BID durante los años 2006, 2007 y 2008. 


SEÑOR LAPAZ.- Cuando usted se refiere al Uruguay, sólo menciona a Montevideo y Canelones. 


SEÑOR RICO.- El manual de operaciones que rige el Programa lo define como un modelo de 
intervención para Montevideo y el área metropolitana. En ese aspecto, estamos tratando de convencer 
al Banco de que tenemos que empezar a trabajar sobre la expansión territorial, abarcando otros puntos 
del país. En particular hemos tenido planteos del departamento de Maldonado, de los clubes Atenas de 
San Carlos y Deportivo Maldonado, y la propia dirigencia de la Asociación Uruguaya de Fútbol nos ha 
transmitido la inquietud de comenzar a tener una visión más amplia; pero queremos dejar en claro que, 
en este caso, se trata de una iniciativa piloto, en la que se está desarrollando un modelo de 
intervención basado en el fútbol y que en esta primera etapa no tiene como objetivo una cobertura 
total. De hecho, en el Brasil se está trabajando sólo en Rio de Janeiro y en Ecuador, únicamente en 
Quito. De cualquier manera, creo interpretar el espíritu de la pregunta del señor Senador y estamos 
absolutamente de acuerdo en que en el caso del Uruguay, que tiene una superficie relativamente 
pequeña en comparación con los otros dos países, debería ser atendible por parte de las autoridades 
del Banco una expansión territorial o por lo menos una visión amplia del área metropolitana, que 
permitiera cubrir varios departamentos al Sur del río Negro. 


SEÑOR LAPAZ.- ¿Se está trabajando solamente a nivel de la Asociación Uruguaya de Fútbol y no de 
la Organización de Fútbol del Interior? 


SEÑOR RICO.- En este primer año estamos trabajando sólo con la Asociación Uruguaya de Fútbol, 
pero tenemos previsto trabajar a partir del año próximo con la Organización de Fútbol del Interior, en la 
medida en que el Banco autorice la extensión del modelo a otros puntos del territorio nacional. Ya 
estamos conversando, a su vez, con la Confederación Atlética del Uruguay, y nos hizo planteos 
también la gente del Movimiento de la Juventud Agraria para su programa de deportes. Por lo tanto, 
una vez que el programa comenzó a tomar estado público, han ido acercándose instituciones de 
diversa procedencia, tanto por grupos de afinidad como desde el punto de vista territorial. 


Si los señores Senadores nos permiten, a continuación quisiéramos desarrollar también dos 
temas que consideramos importantes. 


En primer lugar, el año pasado la Fundación A Ganar desarrolló la primera encuesta dirigida a 
futbolistas juveniles en el Uruguay, que disparó una serie de datos significativos. De esta forma 
pudimos llegar a conclusiones importantes que hacen al ajuste del programa y que dan además 
llamados de alerta a los distintos actores vinculados a la vida del deporte. De esto ya hemos 
conversado largamente con el señor Ministro de Turismo y Deporte, el doctor Lescano, y 
fundamentalmente tenemos un trabajo muy coordinado con el señor Director Nacional de Deporte, 
profesor Fernando Cáceres. Es decir: hay un compromiso que está manifestando la actual 
Administración, que ya venía precedida de un abordaje particular: en la gestión del señor Ministro 
Trobo ya se había tocado el tema de la capacitación y de la formación integral de los deportistas. Ahora 
la actual Administración ha puesto el tema sobre la mesa, nos consta que se está trabajando, y 
consideramos que, en alguna medida, la encuesta que desarrollamos el año pasado fue un disparador 
de ese llamado de atención. 


Esa encuesta nos dio, como señalábamos, algunos indicadores importantes. Por ejemplo, 
contrariamente a lo que se piensa, en el Uruguay los jugadores de fútbol juvenil no provienen de los 
sectores más deprimidos de la población, sino que en general provienen de las clases media y media 
baja. Por otro lado, el nivel de deserción del sistema educativo formal, entre los 16 y los 18 años, 
alcanza al 40%; este es un dato que, por supuesto, nos alarmó y nos debe preocupar. La composición 
de la estructura familiar no dista de la media nacional: los jóvenes provienen de hogares nucleares en 
un 65% y de hogares extendidos en un 25%. Es decir que del relevamiento que realizamos no surge 
que los jugadores de fútbol juvenil provengan solamente de los sectores excluidos de la población. Es 
un tema que hablamos en la visita que realizamos a un club que tiene uno de los perfiles más 
alarmantes, el club Progreso. Justamente, el técnico nos manifestaba que los procesos de exclusión 
social y la acumulación de indicadores de riesgo en los sectores más deprimidos de la población ha 
provocado, entre otras cosas, que jóvenes provenientes de esos segmentos no puedan ingresar a las 
divisiones juveniles debido a que el déficit alimentario les hace imposible mantener el ritmo de 
exigencia física que requiere la actividad deportiva profesional, incluso en esas divisiones. 


Esa sería una de las razones por las que los futbolistas de las divisiones juveniles provienen, 
básicamente, de sectores medio o medio bajos. Por lo tanto, los desafíos que se presentan para 
trabajar en este sector de la población deportiva son diferentes a los que habría en una población de 
riesgo tradicional. Hay determinados aspectos en los que ellos no tienen problemas, como puede ser la 
existencia de una familia que los contiene o la situación de vivienda no complicada; pero hay otros en 
los que la encuesta nos llamó poderosamente la atención y confirma la necesidad del trabajo en la 
formación integral de los deportistas. 


Fundamentalmente, creo que es necesario trabajar en la retención de los futbolistas dentro del 
sistema educativo, ya que la deserción temprana a la formación curricular se debe, en buena medida, a 
que los jóvenes hacen de la apuesta deportiva una ruta de salida laboral y económica. Por eso 
nosotros planteamos que la existencia de este como de otros programas -porque, por supuesto, no 
pretendemos tener el monopolio o la responsabilidad social en el deporte ni el compromiso con el 
tema- debería estar orientada, en primer lugar, a la retención en el sistema educativo formal o, de lo 
contrario, a brindar capacitación no formal como la que está ofreciendo en este momento el Programa 
A Ganar. 


Esos son los elementos que nos han surgido como prioritarios y en ese sentido nos estamos 
relacionando en el día de hoy con el Parlamento Nacional a través de la Comisión Especial de Deporte 
del Senado. A su vez, en el día de mañana nos recibe la Comisión Especial para el Deporte de la 
Cámara de Representantes. 


En definitiva, estamos tratando de poner el tema sobre la mesa, aprovechando la nueva 
coyuntura que se da en el mundo del fútbol con el cambio de autoridades de la Asociación Uruguaya 
de Fútbol, quienes han mostrado un compromiso marcado en la formación integral de los deportistas. 


Estamos tratando que, tanto este Programa como los otros, se presenten en el fútbol como 
una ruta alternativa, paralela, y no excluyente del fútbol. El futbolista que tiene una gran pasión no va a 
aceptar -está bien que así lo haga- propuestas que impliquen abandonar su vocación, por lo que los 


actores públicos o los del tercer sector, como nosotros, estamos obligados a brindar propuestas que se 
puedan articular con la práctica deportiva. 


Para ser muy honestos, actualmente nosotros percibimos que el sistema educativo formal no 
se adapta a trabajar coordinadamente con el mundo del deporte, especialmente con el del fútbol, y que 
muchas veces el mundo del fútbol tampoco acepta flexibilizar sus exigencias para que el joven pueda 
continuar sus estudios. 


Por eso nosotros creemos que, para laudar esta situación en el sector público, es necesaria la 
participación del Parlamento y del Ministerio de Turismo y Deporte, que sabemos que tiene este tema 
en su agenda de trabajo a través de la Dirección Nacional de Deporte. 


SEÑOR LARA GILENE.- Creo que hizo muy bien la Comisión -sobre todo, su Presidente- en dar 
ingreso a esta iniciativa legislativa porque, sin duda, es un tema de enorme trascendencia. 


Luego de haber escuchado las exposiciones y conociendo el proyecto, esperamos que lo que 
están planteando se pueda cumplir, aunque sea en un porcentaje mínimo, porque me parece que es 
uno de los temas más importantes en lo que tiene que ver con la formación del deportista y, en este 
caso, del futbolista. Me parece que este es uno de los temas más importantes en lo que refiere a la 
formación del deportista y, en este caso del futbolista. Aquí se ha hablado de una encuesta y de que 
aproximadamente un 40% de los muchachos deja de estudiar entre los 16 y 18 años. Según nuestra 
experiencia en el tema, la realidad indica que el 60% restante, que supuestamente no deja de estudiar, 
sí dejaría de hacerlo de concretarse la posibilidad de hacer del fútbol una carrera. Por eso, pienso que 
de hacerse la encuesta -considero que es importante- sería interesante que en ella se recabara el dato 
del porcentaje de jugadores de 30 años que concretaron algo a nivel de estudios. Personalmente, creo 
que ese porcentaje debe ser de alrededor de 3% o 4%, lo que agrava aún más la situación. 


Creemos que este es un tema central, y así lo hemos manifestado en alguna oportunidad en 
el seno de esta Comisión. El joven empieza en las divisiones inferiores, después va subiendo a 
distintas categorías y entre los 16 y 18 años se ve en una disyuntiva, concretamente, ante la posibilidad 
de dejar de estudiar, tal como debimos hacerlo algunos de nosotros, dedicándonos pura y 
exclusivamente al tema deportivo. Después se da una instancia de cuatro, cinco o seis años en la cual 
el muchacho se va perfilando en el deporte y solo un 4% a 5% concretan algo y llegan a ser jugadores. 


Por esto, creo que es imprescindible apoyar esta iniciativa y otras que vayan surgiendo. 
Conozco desde hace muchos años al señor Ministro de Turismo y Deporte -viejo dirigente del fútbol, 
que trabajó durante muchos años como delegado de Liverpool- y me consta su preocupación por el 
tema. Cuando participó de esta Comisión, nos dimos cuenta de que tiene verdadero conocimiento de 
lo que se está hablando; sin embargo, pude notar que no habló de los recursos con los que cuenta. 


Quisiera referirme a un tema que ya hemos planteado en algunas otras oportunidades, que es 
la preocupación por el hecho de que se deje de percibir por parte del Estado, y también por la 
Asociación Uruguaya de Fútbol, el porcentaje correspondiente al Impuesto a las Transferencias de 
Futbolistas al Exterior. No es algo menor que en cinco años se haya recaudado U$S 11:000.000 por 
ese concepto. Ya he dicho reiteradas veces -y así lo hice desde un primer momento- que no comparto 
que el 50% de ese monto se destine al Ministerio de Salud Pública, pues éste tiene su presupuesto 
propio. Entendemos que lo recaudado por ese concepto debe ser destinado y distribuido a toda 
instancia que tenga que ver con el deporte. 


Asimismo, tendría que cambiarse el agente de retención a favor del propio Ministerio de 
Turismo y Deporte. Digo esto porque en muchas oportunidades se ha aportado a Rentas Generales. 
En ese sentido, en la anterior Legislatura, convocamos en cinco oportunidades al entonces Ministro 
Trobo, quien siempre señaló que respecto al aporte de la Asociación Uruguaya de Fútbol, dos años 
después todavía no se había recibido el porcentaje correspondiente, lo que determinó que no pudieran 
cumplirse ciertos programas que el Ministerio tenía planificado implementar. 


Creo, señor Presidente, que tendríamos que analizar el tema del impuesto que fue votado 
por unanimidad -más allá de que algunos señores Senadores discreparon respecto de su 
instrumentación- porque fuera de toda reestructura que se pueda hacer a nivel impositivo, era una 
forma segura de que un dinero determinado ingresara en las arcas de la Asociación Uruguaya de 
Fútbol. Ahora no lo tenemos muy claro porque también sabemos que la recaudación a veces no 
condice con la realidad, ya que ha habido triangulación de pases; así lo demostramos en el Período 
pasado cuando constatamos que había 127 pases, entre los que había jugadores extraordinarios que 
fueron fichados por clubes en otro país por unas horas. Pensamos, realmente, que sobre ese tema 
habría que legislar. 


Obviamente, se toma en cuenta que cuando se vende un jugador en U$S 500.000 y la 
transferencia asciende a U$S 10:000.000, el empresario -según algunos ilusos- se lleva U$S 
9:500.000, pero en realidad no es así. Entendemos que queda mucho de ese dinero en el camino, pero 
es algo que no está en nosotros investigar. Lo que sí nos interesaría es ver de qué forma se cumplía o 
se cumple con el impuesto, así como la posibilidad de que haya una redistribución en 
emprendimientos, como son las divisiones inferiores del fútbol del interior y sobre todo el baby fútbol, 
donde hay 60.000 chiquilines registrados y que hoy, prácticamente, se sostiene por el esfuerzo de los 
padres. 


Por tanto, señor Presidente, veo esta iniciativa con muy buenos ojos y de más está decir que 
es importante que quede registrada en la versión taquigráfica de la Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Los visitantes manifestaron el alcance metropolitano del proyecto y supongo 
que debe estar definido en Canelones, San José, Maldonado y Lavalleja. Generalmente, la definición 
del concepto metropolitano la marcan los circuitos de transporte carretero. Ahora bien, en cuanto a la 
posibilidad de nacionalización del proyecto -independientemente de que el proyecto original del BID 
dice que es para áreas metropolitanas- me gustaría saber cómo piensan que se puede llegar a cumplir 
con esa aspiración y si somos capaces de construir, a través del sistema político, relaciones con el BID 
para colaborar. 


Es cierto que el área metropolitana es la más poblada pero, como mencionaba el señor 
Senador Lapaz, los problemas sociales que emergen del deporte también hacen crisis en todo el país, 
con una dureza que a veces es mayor que en la propia capital. Entonces, partiendo de la base de que 
tenemos esa rigidez, me gustaría saber cómo creen que podemos colaborar desde el sistema político 
para nacionalizar este proyecto. 


Por otra parte, me gustaría saber si han avanzado con OFl o si han tenido algún tipo de 
contacto con esa Organización. 


SEÑOR RICO.- Voy a comenzar por contestar el planteo realizado por el señor Presidente y luego me 
voy a referir a lo manifestado por el señor Senador Lara Gilene. 


Con respecto a la extensión territorial del programa, la realidad es que los recursos con los 
que cuenta actualmente la Fundación A Ganar hacen, en esta primera etapa, muy difícil que la 
extensión pueda concretarse mucho más allá de la visión amplia del área metropolitana, como 
planteaba el señor Presidente. Diría entonces que el proyecto abarca los departamentos de San José, 
Canelones y Maldonado. Una extensión territorial al resto del país, evidentemente requeriría una 
ampliación de los aportes del Banco -y aquí entramos al punto planteado por el señor Senador Lara 
Gilene- o un complemento de recursos para la ejecución de este o de otros similares, proveniente de 
otra fuente de financiamiento. El Programa que a nivel internacional es ejecutado por la organización 
internacional de voluntarios “Compañeros de las Américas”, tiene un aporte del BID de 
aproximadamente el 60% del monto total, que es de unos U$S 6:000.000, y un 40% debe ser aportado 
por las contrapartes locales. En esa línea estamos trabajando con el sector privado. 


Además, advertimos la importancia que tiene el tema que plantea el señor Senador Lara 
Gilene en cuanto a que el Parlamento analice la posibilidad de mantener el Impuesto a las 
Transferencias de Futbolistas y garantice que esos recursos que provienen del fútbol -en definitiva, del 


deporte- también se vuelquen lo más integramente posible al mundo del deporte, a través de distintas 
vertientes. En ese sentido, mantenemos un contacto fluido con la gente de la Mutual Uruguaya de 
Futbolistas Profesionales que ha planteado su interés -incluso, al señor Presidente de la República- en 
que se mantenga dicho impuesto y en aumentar el porcentaje de la alícuota. Ellos tienen muy claro -y 
en eso coincidimos- que el destino de esos recursos debe ser dirigido a aquellas propuestas 
sustentables que atiendan el desarrollo integral de los deportistas, más allá de propuestas de 
asistencia que a veces se hace imprescindible desarrollar, básicamente porque muchos jugadores que 
no tuvieron oportunidad de formarse, que tuvieron un breve pasaje por la actividad profesional, pero 
que no fue demasiado exitoso económicamente, después se enfrentan a situaciones personales muy 
penosas. Por lo tanto, pensamos que para el deporte sería una señal muy importante que se 
mantuviera dicho impuesto; que el Parlamento analizara que el destino directo de éste fuera el mundo 
del deporte y determinadas propuestas -que no necesariamente tienen que ser las nuestras- que 
tiendan a la formación integral del futbolista juvenil, de modo que tenga mayores oportunidades, tanto 
si logra el éxito deportivo o no, y que en este último caso tenga alternativas de desarrollo personal a 
través de otras vías. 


En resumen, habría posibilidades de extenderlo al resto del país, aunque probablemente no 
en esta etapa, porque los recursos del Banco son acotados, salvo a través de una financiación, por 
ejemplo, del Impuesto a las Transferencias de Futbolistas u otras modalidades aportadas por el sector 
privado o el público. 


Fundamentalmente, queremos dejar claro que nuestro proyecto pretende desarrollar un 
modelo de intervención basado en el deporte que traslada sus competencias al mundo del trabajo. 
Esperamos poder funcionar directamente muchos años, pero no venimos a apropiarnos de un 
concepto, sino a desarrollarlo. Si después el Estado considera que puede llevar a cabo esa 
herramienta a través de otras vías -colaborando con nosotros o directamente por medio del sistema 
público, sea a través de la Junta Nacional de Empleo o de otras instituciones del Estado- estamos 
absolutamente abiertos a trasmitir los conocimientos que hemos adquirido y la experiencia que vamos 
a desarrollar en estos años. La idea es que el destino de la inversión del Banco no termine justamente 
cuando se acaben los fondos de financiamiento del BID, sino que quede una herramienta funcionando, 
a través de una sustentabilidad obtenida por los sectores privado y público, y si no es así, por otros 
sectores de la sociedad uruguaya. 


SEÑOR LAPAZ.- En la misma línea que el señor Senador Lara Gilene y el señor Presidente, e 
insistiendo en el tema de abarcar todo el país, debo decir que tengo algunas dudas. Quisiera saber si 
cuando el señor Rico habla de “deportes” se refiere a todos los deportes o sólo al fútbol; digo esto 
porque surge la iniciativa a partir de una conversación mantenida entre Pelé y el Contador Iglesias. 


Por otro lado, quisiera saber si es oportuno esperar que el BID logre un mayor desarrollo en 
cuanto a su apoyo o si se podría ir creando una infraestructura a nivel de cada uno de los 
departamentos, sin que ustedes tengan que realizar grandes desplazamientos y crear comisiones 
locales, teniendo en cuenta también la traspolación que realizan los futbolistas que surgen en el interior 
del país y que después tienen que venir a Montevideo; jugadores que tal vez tienen grandes cualidades 
deportivas, pero quizás muchas carencias desde el punto de vista social. Por ahí, con un seguimiento 
que se iría realizando en cada uno de los departamentos, ustedes en Montevideo tendrían adelantada 
la tarea. Tanto el fútbol como el básquetbol son deportes que, indudablemente, atraen mucha 
participación. 


Otro tema importante es el de la edad, que va de los 17 a los 24 años, y el problema de los 
menores cuando están terminando su actividad en el baby fútbol. Al leer las crónicas policiales nos 
encontramos con la situación que viven muchos menores de edad, ya que los mayores se aprovechan 
de ellos para delinquir. Entonces, podemos facultarlos, capacitarlos en la actividad deportiva para 
quitarlos de ese medio y llevarlos por un camino más exitoso. 


SEÑOR RICO.- Respecto al planteo de la descentralización, sería viable pensar en una articulación 
con comisiones locales. Hay un punto que es ineludible; me refiero a la capacitación específica que se 
brinda en la Fase |, que es el curso sobre “Habilidades Deportivas a Habilidades de Empleo” y la 
formación técnica orientada a las demandas del mercado laboral, que siempre termina en un plantel 


docente y en una entidad de capacitación a la cual hay que financiar. El Uruguay tiene larga 
experiencia al respecto. 


En materia juvenil, tuvimos el Programa “Opción Joven” que luego mutó en el Programa 
“Projoven”, que hoy está incluido dentro de las herramientas de trabajo de la Junta Nacional de 
Empleo. En definitiva, esa experiencia nos da la seguridad de que el modelo de intervención siempre 
va a tener que estar basado en entidades de capacitación consolidadas y, en lo posible, certificadas 
por la Junta Nacional de Empleo. En esa línea, hay costos que son ineludibles y que, de hecho, son el 
grueso de la ejecución del Programa. 


Voy a dar la siguiente información para que los señores Senadores manejen cifras concretas. 
Los contratos que adjudicamos en este año 2006, han rondado entre los U$S 650 y los U$S 700 
por alumno capacitado. Reitero que se podría hacer un manejo a distancia de lo que es el 
gerenciamiento del Programa, pero es ineludible el costo específico en la formación, porque si se va a 
brindar una formación de calidad -creo que es la idea que todos tenemos de lo que debería 
proporcionarse a los deportistas- tenemos que pensar que los costo mínimos son bastante elevados, 
no importa el punto del país en que se realice. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece vuestra comparecencia y les expresamos que fuimos 
muy ilustrados sobre el contenido y objetivos del proyecto. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Así se hace. Es la hora 11 y 48 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


